
C omo bien reza el comentario de la directora de
Casa Árabe, Gema Martín Muñoz, en la presen-
tación de la excelente monografía que han edi-

tado bajo el título De Mayrit a Madrid. Madrid y los ára-
bes, del siglo IX al siglo XXI, Madrid es la única capital
europea cuyos orígenes y denominación están vincula-
dos a lo árabe, pero la falta de visibilidad monumental
y documental ha facilitado el ocultamiento y la igno-
rancia sobre sus siete siglos de pasado árabe.

Efectivamente cuando se piensa en la historia de Al
Andalus, o cuando se repasa el pasado artístico o ar-
queológico islámico de la península Ibérica, uno no re-
laciona a Madrid con esta parte de la historia. La realidad
de los restos andaluces, extremeños, aragoneses o tole-
danos es tan evidente que, para la mayoría, la capital de
España no cuenta. Craso error: la mayoría de los com-
ponentes de esa mal llamada “escuela de arabistas de Ma-
drid” han dedicado parte de su labor científica a esbozar
parcial o totalmente aspectos del pasado islámico de Ma-
drid: desde Pascual de Gayangos a Francisco Codera, Mi-
guel Asín Palacios, Manuel Gómez-Moreno, Emilio Gar-
cía Gómez, Jaime Oliver Asín, Manuel Ocaña, Manuela
Marín, Juan Zozaya, y un largo etcétera. 

Desde que Felipe II decidió en 1561 que la Villa de Ma-
drid iba a convertirse en la capital del imperio de los Aus-
trias, la historiografía oficial ha querido otorgar un pasa-
do más glorioso y atractivo a la ciudad que un origen
medieval e islámico que es lo que las fuentes escritas an-
tiguas siempre habían anunciado. Tampoco la arqueolo-
gía ha aportado restos suficientemente consistentes co-
mo para no poder afirmar “que el primer hábitat
permanente y estable en la colina madrileña nace con los
omeyas de Córdoba”, en palabras de la eminente espe-
cialista en urbanismo islámico de la universidad de Nan-
tes, Christine Mazzoli-Guintard. Aunque no fuese una de
las más importantes de la península Ibérica, Mayrit es
una fundación de origen árabe que estuvo vinculada al
devenir de la historia de Al Andalus entre mediados del
siglo IX y finales del XI, momento en que con la conquis-
ta cristiana de la región de Toledo pasó a depender del
rey de Castilla. El Madrid cristiano convivió con una po-
blación musulmana que mantuvo tradiciones, lengua y

religión a pesar, primero, del decreto de conversión de
los mudéjares que los Reyes Católicos dictaron en 1502,
y del posterior decreto de expulsión de los moriscos de
la Corona de Castilla de 1609. Más de 750 años relacio-
nando ciudad, territorio y poblamiento musulmán. 

Empezando por el nombre, Mayrit, que según Jaime
Oliver Asín es de origen árabe y hay que relacionarlo con
los cursos de agua artificiales que abastecían el pobla-
miento. Esos mayra o también conocidos como qanat(s),
y que en Madrid pasarán a denominarse “viajes de agua”,
suministraban permanentemente agua desde los luga-
res de captación, a menudo lejanos de las zonas habita-
das. Ibn Hayyan (987-1076), el cronista cordobés de la di-
nastía amirí, gracias al cual conocemos con mucho detalle
los avatares del califato de Córdoba, sobre todo sus últi-
mos años y el advenimiento de los reinos de taifas, nos
informa de la fundación por parte del emir Muhammad
I (852-886) de la fortificación (hisn) de Mayrit, así como
de las de Talamanca y Peñafora, poco tiempo después de
la batalla de Guazalete (854). El cronista deja claro cuál
era la función de dichas fortificaciones: la creación de
una frontera interior que pudiera hacer frente a las con-
tinuas ansias de rebelión de los habitantes de Toledo y
sus aliados cristianos del Norte. Esta frontera venía re-
forzada por los castillos de Calatrava, Zorita y Talavera.

El carácter militar originario de Mayrit se refleja en los
restos conservados de esta época: más de 120 metros de
muralla construida con grandes sillares de pedernal com-
puesta por varias torres de planta rectangular y por un
pequeño portillo que se sitúa en la Cuesta de la Vega y la
calle Mayor. El cronista de Madrid y maestro de Miguel
de Cervantes, Juan López de Hoyos, nos relata su forta-
leza en ocasión del derribo de la puerta de Santa María
en 1569 para permitir el paso de la comitiva de Doña Ana
de Austria, esposa de Felipe II, en su primera entrada en
Madrid: “fortísima, de pedernal, y estaba tan fuerte que
con grandísima dificultad muchos artífices con grandes
instrumentos no podían desencajar la cantería”.

Su situación, sobre dos colinas próximas al hoy co-
nocido como río Manzanares y anteriormente como río
Guadarrama de Madrid, dominaba perfectamente el ca-
mino que, paralelo al sistema central y sin pasar por To-
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ledo, comunicaba Talavera con Zaragoza. Era, por tan-
to, un punto más de aguada para los viajeros que pasa-
ban por allí. En la llamada colina del Palacio se encon-
traba el castillo y la medina con murallas; al otro lado del
arroyo sobre el que hoy está la calle Segovia, y sobre la
colina de San Andrés y las Vistillas, se desarrollaría un
arrabal. A mediados del siglo X, las fuentes árabes ha-
blan de Mayrit como medina; nuevamente es Ibn Hay-
yan quien nos informa de que el recién proclamado ca-
lifa Abd al Rahman III ha nombrado gobernadores en las
medinas de Calatrava, Talavera, Madrid y Talamanca en-
tre los años 929-930. ¿Debemos aceptar que durante el
primer tercio del siglo X se ha efectuado un cambio re-
levante en la configuración del primer asentamiento de
tipo militar por otro de tipo urbano? ¿Debemos de dar
crédito a lo que sucede durante esta época en la mayo-
ría de Al Andalus donde las comunidades urbanas se
constituyen como un poder emergente? En el marco de
una política centralizadora como la que pretendía Abd
al Rahman III, la creación de nuevas ciudades sería fun-
damental para establecer las bases de una administra-
ción estable; por tanto, sería lógico pensar en una me-
tamorfosis de la simple fortificación hacia un centro de
referencia apto para estructurar un territorio. El geógra-

fo ceutí Abu Abd Allah Muhammad al Idrisi que con-
feccionó un primer gran mapamundi acompañado de
una geografía y que él mismo tituló Kitab Ruyar, El Li-
bro de Roger (hacia 1154), en honor al rey de Sicilia Ro-
ger II, se refiere a Mayrit como una de las localidades si-
tuadas al pie de los montes de Toledo, pequeña ciudad
y sólida fortaleza que está bien poblada y, que en tiem-
pos del islam, tenía una mezquita mayor o aljama (nos
recuerda que Madrid, al igual que Toledo, están ya en
manos del rey cristiano). La tradición historiográfica y
algunos restos arqueológicos hacen que la situación de
este edificio religioso coincida con el solar que hasta fi-
nales del siglo XIX ocupaba la derribada iglesia de San-
ta María de la Almudena en la confluencia de las calles
Mayor y Bailén. Topónimo de claro origen árabe (al mu-
dayna) que lo vincula a la función primordial de su fun-
dación, reducto fortificado urbano, ciudadela. 

Historiadores y arqueólogos madrileños no se ponen
de acuerdo en la extensión y perímetro de la ciudad ára-
be de los siglos X-XI. La mayoría considera que la ciudad
andalusí tenía una superficie aproximada a las cuatro
hectáreas y las torres eran cuadradas. El perímetro ma-
yor, de unas 35 hectáreas y con torres de planta semicir-
cular correspondería a la ciudad cristiana desde la con-
quista hasta mediados del siglo XVII. Este último recinto
habría englobado arrabales y cementerios islámicos. 

Los documentos escritos son todavía más parcos a la
hora de aportar información sobre el Mayrit de la época
taifa. La ciudad y toda la región pasarán a depender del
reino taifa de Toledo, uno de los más relevantes política
y culturalmente de todo Al Andalus. Los restos arqueoló-
gicos tampoco anuncian una ocupación densa de la me-
dina, y muy problamente la situación estratégica así co-
mo el paisaje fundamentalmente apto para las actividades
ganaderas imprimirán más bien un poblamiento disper-
so y quizás estacional. Este mismo carácter fronterizo im-
pidió el desarrollo de un grupo de gente dedicada al sa-
ber lo bastante numeroso como para hacer de la ciudad
un foco de atracción cultural. Más bien al contrario; la ma-
yoría de los ulemas nacidos en Mayrit o medinas próxi-
mas emigraron e hicieron carrera lejos de su ciudad na-
tal, tanto en Córdoba como en Toledo. Esa posición
fronteriza, en cambio, si atrajo a algunos ulemas dispuestos
a hacer vida de ribat, vida de retiro y devoción, parecida
a los ascetas, que ocasionalmente podían participar en la
vida militar como soldados, y más a menudo colaboran-
do en las tareas de vigilancia de la frontera. 

La fecha precisa de la conquista feudal de Mayrit se
desconoce, y se asocia a la fecha de capitulación de la ca-
pital de la taifa, Toledo, el 25 de mayo de 1085, que pasa-
ba a manos de Alfonso VI. Este pacto de capitulación no
solo se aplica a los musulmanes de la capital, sino tam-
bién a todas las comunidades que formaban parte de las
tierras de la taifa comprendidas entre los montes de To-
ledo y el sistema central; Madrid estaba en dicho territo-
rio. La capitulación suponía para los musulmanes que de-
cidieran quedarse, ser ciudadanos libres, mantener las
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propiedades, practicar su religión y mantener sus leyes, y
pagar el impuesto correspondiente al rey. Los musulma-
nes que decidieran partir, podían hacerlo libremente lle-
vándose consigo sus bienes muebles. La conquista ter-
minaba con la historia del Mayrit andalusí, pero no con
la presencia de musulmanes en la ciudad que pasaría a
formar parte del mundo político-cultural castellano-leo-
nés. 

El hecho de que no haya ninguna referencia a los mu-
déjares de Madrid hasta la promulgación en 1202 del
Fuero de la villa por parte de Alfonso VIII puede rela-
cionarse con que la mayoría de la población musulma-
na emigró hacia tierras de Al Andalus, si damos como
válido el carácter militar del asentamiento. Aunque tam-
bién podemos admitir que una parte reducida de los
ciudadanos andalusíes optó por continuar en la ciudad.
Lo que sí parece evidente es que la discriminación en-
tre el musulmán y el nuevo ciudadano cristiano fue en
aumento, sobre todo en aspectos de derecho procesal
y jurídico, a lo largo del siglo XII y XIII. El fuero también
nos informa de la existencia no solo de musulmanes li-
bres, a los que llama “moros horros” y aclara su depen-
dencia directa del rey de quien reciben protección, si-
no también de musulmanes cautivos y libertos.

Madrid va a sufrir un gran cambio urbanístico entre
finales del siglo XII y todo el siglo posterior: se configu-
rará el segundo recinto de la muralla medieval que su-
pondrá llegar a una extensión aproximada de 32 hectá-
reas y una población de entre 8.000 y 10.000 personas a
finales del siglo XV. El avance en la conquista de Al An-
dalus, la abundancia de agua así como la riqueza del te-
rritorio tanto para la ganadería como para la caza, ha-
rán incrementar la población no solo cristiana sino
también musulmana que durante el último cuarto del
siglo XV llegará al 3%, es decir cerca de 250 individuos. 

La comunidad musulmana empieza a organizarse y te-
nemos documentada la primera aljama al menos a partir
de 1329. Se conocen los nombres de algunos de sus alcai-
des y de algunos alfaquíes y otros cargos administrativos
y religiosos de la aljama madrileña que disponía de cierta
autonomía en asuntos jurídicos y religiosos que afectaban
a la población musulmana. Una población que estaba re-
partida entre las llamadas Morería Vieja, situada a caballo
de la antigua medina musulmana y el cerro de las Vistillas,
donde vivía el grupo mayoritario de los mudéjares madri-
leños dedicados a una amplia variedad de oficios artesa-
nales de baja condición, y la Morería Nueva formada a par-
tir de mediados del siglo XV y situada en la zona de la actual
calle Toledo, cerca de la antigua plaza del Arrabal. Allí viví-
an las familias con alto poder adquisitivo: los alarifes o
constructores, pero también artesanos, pintores y carpin-
teros, oficios muy cualificados en un momento en el que
la actividad constructiva de Madrid estaba en pleno auge.
Controlaban los cargos relevantes de la aljama y tenían co-
nexión no solo con las clases más adineradas de la capital
sino también con la nobleza. Maestre Mahomat era el
maestro mayor de las obras del Alcázar Real en 1502, maes-

tre Hasan realizó la puerta gótico-plateresca del Hospital
de la Latina, y Yusa, pintor, trabajó en la iglesia de San An-
drés por encargo directo de Isabel la Católica. 

El último eslabón del Madrid musulmán

P ero la confrontación llegaría hacia finales del siglo
XV, sobre todo a partir de las medidas que las Cor-
tes de Toledo dictaron en 1480 contra las minorías

religiosas del reino de Castilla. El Consejo madrileño man-
tuvo una postura de protección hacia la comunidad mu-
déjar; no así con la judía que una década después sería
expulsada de la península. Finalmente el 12 de febrero de
1502, los Reyes Católicos decretaron la conversión obli-
gatoria de todos los mudéjares de Castilla, o bien la ex-
pulsión del reino. La aljama madrileña firmó un pacto con
el Consejo según el cual a cambio de la conversión en blo-
que de todos los musulmanes de la ciudad y su tierra, man-
tendrían la propiedad de sus bienes, una excepción fiscal
durante los siguientes 10 años y no estarían sujetos a la
jurisdicción de la Inquisición durante ese tiempo. No que-
daba otro remedio: o la asimilación o la emigración. En
todo caso estas medidas no fueron aplicadas a todas las
familias por igual; mientras las más pudientes cambiaron
sus nombres por las de personas destacadas de la villa y
corte, algunos de los cuales muy probablemente fueron
sus padrinos de bautizo, y continuaron ocupando sus ocu-
paciones como antes, la mayoría de los ahora llamados
“cristianos nuevos” o “cristianos nuevos de moros” deci-
dieron emigrar hacia el reino de Granada, aún en poder
musulmán; hasta el punto de que en 1514 el Consejo de
Madrid prohibió la marcha de los moriscos.

La presión sobre las poblaciones moriscas fue en au-
mento en toda la península, agravada por las revueltas
de los moriscos de las Alpujarras de 1568 y su posterior
expulsión; una parte de moriscos granadinos llegaron a
Madrid y ciudades vecinas en 1571. De todos modos al
“cristiano nuevo de moro” siempre se le atribuyó dos
grandes pecados que finalmente sirvieron como excusa
para su expulsión: blasfemia y herejía, y estar al servicio
del turco en un momento en que la monarquía hispana
concentraba gran parte de sus esfuerzos bélicos a la con-
tención de la expansión del imperio otomano hacia Oc-
cidente. El decreto de expulsión de los moriscos de la
Corona de Castilla en 1609 fue el último suspiro de do-
lor de las comunidades moriscas. Según Henry Lapeyre,
todos los moriscos de Alcalá de Henares (1.209), de Ba-
rajas (203), de Colmenar de Oreja (241), y de Madrid (389)
se marcharon. La mayoría eran moriscos granadinos,
pues según un informe sobre la expulsión de los moris-
cos redactado por el conde de Salazar al rey en 1611, de
los moriscos antiguos “no han querido acudir a regis-
trarse, así no se sabe el número de ellos, son muy ricos
y tienen muchas personas que los ayudan y encubren”. 

El último eslabón del Madrid musulmán se desvane-
ció entre la sociedad que vivió la crisis de la monarquía
de los Austrias y la creación literaria del siglo de oro. �

DIALOGOS

AFKAR/IDEAS, OTOÑO DE 2011 87


